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Por el estudio de la Naturaleza sa- 
bemos que las asociaciones moleculares 
y celulares constituyen tolos los cuer- 
pos y todos los seres; de lo cual se de- 
duce que la asociación es un principio 
universal de la Naturaleza, 

Observando la organización y las cos- 
tuntbres de Jos animales,, vemos, en 
primer término, imponerse la asociación 
familiar como complemento necesario 
de la vida individual y para la propa- 
gación de las especies, y en segundo lu- 
far, ensancharse este agrupamiento has- 
ia constituir verdaderas sociedades, a 
enusa de necesidades naturales fuerte- 
mente sentidas. como nos lo demues- 
tran desde las hormigas y abejas, entre 
los pequeños animales, hasta los búfa- 
los, elrfantes y orangutanes, entre los 
más grandes, Y siendo el hombre el 
animal más completo y más consciente, 
por hecesidad y por conveniencia no 
podía dejar de constituir su sociedad, 
v en la relación directa de su perfec- 
ción más completa y elevada su so- 
cisbilidad. Así nos esplicamos cómo el 

cipio natural de la asociación se 

«tiendo hasta lo que se llama Socie- 

d. En consecuencia, la sociedad hu- 

an se fundamerta en la Naturaleza, 

lo aque sería nuestra primitiva se- 
ciedad pueden darnos buena idea cier- 
tas tribus que viven todavía en estado 
salvaje o semi-snlvaje en Africa, Amá- 
rica, Asta y ustralia, que no han podido 
mucha más altura que las 

de los gorilos o chimpan- 

cés, bien sea a cansa de imnorfección 
eraneana o por condiciones climatológi- 
ess, 0 por ambas circúnstancias:a la 
y cuya vida es puramente la de la 
enimalidad, apenas sin organizac'ún 30- 


cial o muy sencilla. 
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Pídsinoz ejemplares.— Para el siguiente número; 
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SOCIEDAD 


Más dejando aparte esas estaciona- 
rias sociedades la raza humana, no si 
gran fatiga, fué progresando de modo 
que VHerá a constituir sociedades tan 
complejas y renombradas como las de 
India. China, Egipto. Siria, Porsia, fro- 
cia, Roma, Méjico, Perú y tantas ntras 
antiguas y modernas que en »mi!l histo- 
rias se describen, hasta alernzar la 
universalizada  Seciedad de la  énoca 
presente. ; 

Ciertamente qua es un estulia gu- 
rioso y util seguir paso a paso las evo 
luciones de la bestia humana hasta 
constituir estas sociedades en que pr- 
reca desligada de la mera animalidad, 
y presentarse, cual privilegiado ser de 
la Naturaleza, en su orgullo estúrito; 
pero bosquejarla solamente «nos lleva- 
ría a traspasar los límites de nvostro 
trabajo, de puros lineamien'os un 
plan de elementos de sociología popu- 
lar, vara engolfarnos en un cúmulo de 
datos cuya «xper ción, exdenamien 
enálisis y dedneción abarcaría 
ciones incomensurables. Esta «bra 
be dejarse al espacialista debidariont 
preparado para ello, y no puedo esna- 
rarse Gue la realice una multitu?. Bár- 
tele a ésta el. conocimiento sintásico 
para que cada individuo procnre la esr- 
tidumbre por la comprobación 
ca que pueden ofrecerle innumorshlos 
producciones de profundos persadloros, 

Sin embargo, resumiendo las conc !u- 
siones de sociólogos eminentes. darermas 
una idea de la evolución social 
na, digiendo: que los mamíferos hurnva- 
nos, más débiles o més mal > 
que gran número de sus eomno! 

reino animal, se reunieron 
'amente en pequeños grupos; 

los. bosques, desnudos. sin 
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“Nada, dice Humo, parece más sor- 
prendente a los que consideran las co- 
sas humanas con ojo filosófico, que la 
facilidad con que los muchos s¿on go- 
bernados por los pocos. Y la razón por 

los muchos sc dejan tan 1 
É por los pocos, se halla expre- 
E vación del mismo escri- 
tor, de que “la obedienc.a y sumisión 
5 e tan familiar, que os más de 
i 












pa 


re p 
los individuos no reflexionan mucho so- 
Lre su origen o su causa, como tlampo- 
co lo hucen sobre la loy de la gravedad, 
de la y demás leyos generales 
de la Naturaleza”, en una palabra, que 
la inmensa mayoría de la gente no pien- 
sa nunca, En efecto ¿per qué han de 
goboraár unos individuos a otros? ¿por 
qué han de hacer unas leyes para que 
otro las obedezcan? ¿por qué han de 
tener la faculted de enviar a unos a 
la cárcel y a otros a la horca? 

Más cluro todavía ¿por qué han de 
obedecer los muchos las leyes que les 
den los poco£¿ por qué se han de de- 
jar encarcolar o ehorcar? ¿qué necesi- 
dad tiene la multitud en general de de- 
jarse gobernar? ¿por qué, con un pre- 
texto queno entienden siquiera, hen 
de ir los labradores y obreros de un 
país al encuentro de los de otro, a la 
sengrienta carnicería de la guerra, a 
convertir mutuamente a sus esposas en 
viudas y a sus hijos en huérfanos des- 
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graciados? ¿Es el gobierno una insti- 
tución tan beneficiosa que todas sus 
opresiones y todas las injusticias que 
impone, han de aguastarse por revcoren- 

1 y amor tan sagrada cosa? No, 
hace mucho tiempo que se considera 
omo un mal tan grave, que solumente 





absoluta necesidad lo hace llevade- 
, según opinión de algunos cscitores. 
“La sociedad, escribió Paine, es una 
bendición en todo Estado, pero el go- 
biezno, aun en el mejor Estado, no cs 
más que un mal necesario... El go- 
bierno, como el vestido, e sla señal de 
la perdida inocencia; los palacios de 
los reyes están construídos sobre 1 
ruinas de las glorietas del paraíso”. .Y 
Guillermo Eilery Channing, el célebre 
predicador de Boston, dijo cerca del 
Colchas que “ha sido hasta ahora el 
gran malhechor; que sus crimenes de- 
jan muy atrás los de los particulares 
y sust homicidios reducen a una cosa 
insignificante los de los bandidos, pi- 
e9cos salteadores y asesinos, contra los 

uales pretende proteger a la sociedad. 
Ha sido en todas las edades y en todos 
los países el enemigo más encarnizado 
y más mortal de la libertad. Todos los 
hombres en todas las edades que han 
tratado de ennoblecer su pueblo, todo 
lo que ha manifestado primero un gran 
pensamiento destinado a elevar la hu- 
manidad, todo hombre que se ha atre- 
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mas; devorando los comestibles; reali- 
zando los' fines del amor a la manera 
de las 
que 
ind 








logs chimpancés. 


desarrollado, hiz 





cada vez má: 









rca más definidos; 1 
só, y una vez él in $ 


sarrollado, la uni 











bestias; constituyéronse en pe- 
hordas, sin moral, sin leyes, sin 
stria; cada grupo vivía en promis- 
cuidad, sometido al más fuerte, como 
Todas las razas hu- 
menas hen pasado por este costado. El 
espiritu de e idaridad y auxilio mútuo, destinados a servir a sus semejant 
o que euzl si no fuesen de iguel cor 
erupos ayudasen a los otros en los que los otros hombres, n 
sociación mejoró un poco; 
tituyéns 058 SE fami.is con caracte- manidad que el esclavo era un hombre. 
industria Progre- 
nto social más de- humana!.. 
dad étnica se agrandó; 

hordas se unicron; se instituyó 
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la tribu; y por la guerra se establecie- 
ron las oia clases aristocráticas, 
se tnalteció el sacerdocio, y la osclavi- 
tud fue el gran botín de las clases pri- 
vilegiadas, creada por la brutalidad de 
la fuerza y la astucia de los más ex- 
portos, llegando por su permanencia a 
juzgarse a los esclavos como seres pre- 
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cue el gran Enicuro revelo 


¡A tal estreno aleanzó la aberración 
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hermanas de do- 
ya por 
taller, 


h Ogar 


eras 


tra 23 


miscrables, 


Compañ obrer 
lor, vidas tristes y 
eslar condenados al salario del 
ya como hijas o compañeras del 
proletario, es indigno del tiempo en 
que mos continuar llevando sobre 
nuestros cansados cuerpos, la cruz eter- 
na de nuestra lavitud involuntaria, 
es decir, inconscientemente, 

Nuestros sentires, nuestras ancias em- 
piezan a despertar y doloridos sa agi- 
ten en torno nuestra común fami- 
lia: la humani , como buseando epo- 
yo para robustecerse en el esfuerzo co- 
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lectivo. 

Hasta hoy, los ahogados clamores de 
la obrera no encuentran eco generoso 
pensemos que*a nuestras súplicas d 
explotadas solo con án las burlas 
del poder y la uvaricia, arelando co- 












mo un látigo en carnes vivas nuestras 
esperanzas. 
Pensemos 
esclavitud 
sencionadas por las 
terminará en la fosa 
mucstro cuerpo encorvad 
mutilado, sea una pilírafa arroj 
inservible, del taller:consumida nuestra 
existenc'a; marchitos en la flor de la 
juventud por la explotación inícua que 
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nuestra 
ignorancia 


golo 


compañeritas, 
impuesta 


que 
la 
costumbres, 
común, cenando 
0, corrompido y 
1 por 


por 
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vido a ser sincero en medio de la hi- 
pocrecía de su época, ha sido persegui- 





do per su gobierno. Pór proferir una 
verdad necesaria, lel gobierno mató a 
Sócrates por medio del venero, por nutre 
verse a enseñar la igualdad y frater- 


nidad de los hombres, el gobierno cla- 
vó a Jesucristo en la cruz, por reivin- 
car su derecho a tespirar el aire libre, 
como hombre, el gobierno mató al he- 









roico Espartaco y llenó con los euer- 
pos de sus secuntes doce leguas de 
cruces, Los innumerables y ag de 


Europa, asesinados por el gobierno du- 
rente los siglos de oscurantismo, casi 
igualan la población viva do! continen- 
te. El gobierno echó a Galileo en la 
cárcel, amenazándole de muerte, por 
afirmar que la tierra giraba sobre su 
eje; sentenció a Lutero a morir 
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nuestra pasividad y resignación nos ha- 
ce víctima 

marchites por los 

hábitos rauseabur del a devo- 

rador que llamamos taller. Cuantas 

was sin fuerzas ya para continzar 

la vida trizte de la asalarir aida, censadas 


por la visión horrorosa 
que una pobre anciana y 
ticos esperan con su 1 
de , se arrojan al 
los nos sociales esperan 
brientos de lujuria Jos desperdicios 
taller o caen engaañdas atraídas y 
por una loca esperanza de bio 
luego en la pendiente, en el cieno, 
es imposible volver otras, y la socia: 
ese conjunto de “niños bien nacido 
de imbéciles matrones o damas carco- 
mides con sus misn lacras, In3 
pudian,—por más que sea élla también 
cómplica de los que le rodean--en 
SaÍeOs como para hacer todavía 
salt la Ae ilos, 
ma bofetaúa que mereco 
rancia. 

Pálido reflejo son la 
que ocurre realmente. ¿Seguiremos siem 





del cuchitril en 
unos niños ra- 
legada un men- 
arroyo don= 
ham- 
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pre así, sin nós protesta que unas 
uantas lar imes derramedas en nues 
tras horas de soledad, con un desalien- 





A a) 
pretender que todo hombre tenía dere- 
cho a lecr la Biblia y Algernon Sidney 
que deseaban para el pa el derecho 
de elegir sus leyes, desterrá a Rot 





seau por alirmar y nostra que por 
naturaleza todos los hombros eran igua- 
les; colgó a hambrientos labriegos en 


una horca de 150 pies de altura por com 


placer a Luis XVI; acotó las tierras co- 
munales en Inglaterra, expulsando a 
los que la cultivaban, para que los 
carneros pudieran pastar cómodamen- 


te, confiscó las tierras de log conventos 
y dejó sin hogar a muchas fami 

encarecló y ahorcó a miles de rob 
vagabundos que había creado, p 
doles de medios y sitio para vivir. 
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stiat. 
ora que se 
no qu nient 
millón, con 
favor de aquel 
sencilla e intell 
palabr el Est 
es? ¿Gínde es 
bería hacer? 
TOR lo lo que 


juntara un premio, 
Írancos, sino de un 
ezuces y cintas en 
dieran un buena, 
definición de esta 


corona 
aue 


ble 


, 


sabemos es que es un 
seguramente el 

el más : p 

el más provocado que 

el raiundo, 


invocado y 
pueda haber en 
Bauer Enrique, 

leyes que rigen la mayor parte 
las instituciones, la reglamentación 
ni 
to cada voz más censurable donde lujo, 
cemodidades y recreos son el fruto 
dae vuestro l retribuido trabajo para 
los p itog que se alimentan econ el 
esfuerzo colectivo? . 

Se buren de nuestro dolor, herma- 
n2s obrerag con esas “caridades* que 
nos ofreecn. Veamos el azote sarcás- 
tico brutal de los que se cren que las 
pobres estames eondenadas siempre a 
recibir azotes y lamer la mano de los 
nm0O3, 

Nos negamos a comprender como la 
mayoría no entiende o se resisto a droer 
en la dura necesidad de la existencia 
en que viven, ¡No ecallemos, pues, an- 

ol ultraje! ¡No admitamos limosnas 

ni casas de comida, ni nada 

los poderosos nos arrojan co- 

zo restos de sus festines, para engañar 

ros con una bondad que son incapaces 
de Mind 

anquémosle a la avaricia su pre- 

Ps A nuestra inteligencia 

idjo! ¡Cultivemos la solidari- 

1 ¡Practiquemos la acción 

adquiriremos por justicia 

eorresponde por derecho, 

nos han arrebatado por la 


direcia y así 
lo au 


ho que 


nos 
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IGUES Ñ 
matrimonio y de 
los obstáculos 
amor, no 
ultan del int de 
del Estado en muntener 
bajo tutela durante los 
ciales de su existencia. 
. 
Preguntaréis si no cuento para na- 
da la libertad política, la libertad de 
pensar y la de escribir? Yo .5s proa 
ré fícilmente que en ochenta años ba- 
jo regimenes opuestos, estas bertades 
han ido reduciéndose, violentíndos2, su- 
primidas en interés de los gobernantes 
hasta hacerlas depender en ¡nuestro 
tiempo del dueño absoluto del mundo 
“oderno, su Majestad el Dinero, 


o es cños 
cel individuo 
períodos esen- 


¡SOLIDARIDAD! 


Compañeros: 


Hemos llegado a la de- 
cona y el maldito déficit nos abruma, 
pues exnda número de “LUZ Y VIDA“ 
nos reporta de gastos (sin incluir nues- 
tro trabajo) de papcl, 3 balones $27.00, 
cemposición linotipo, de 7 a 8 pesos, y 
estamvillas de 8 a Y pesos, que hacen 
un total de $42.00, como término med'o. 
De los camaradas recibimos de $15.00 
$20.00 cada semana y con la ayuda 
iltima va compañeros de Puebla al- 
00, nero nuestra deuda 
de $125.00, por lo aque 
namos colectas de los camaradas 
a la prozente no ncs ayudan, 
si es que desean que nuestra publira- 
ción continúe combatiendo conven'ente- 
mente con sus 24,000 ejemplares, «a 
nuestra gran enemiga la ignorancia. 
Por nuestra parte otra nueva seoción 
establecemos “Tribuna, Femenina“ 'ha- 
ciendo desfilar por ella a todas las 
compañeras que han eócrito o. escriban 
a favor de nuestr aesusa, con relación 
a la situación que guarda la mujer. 
¡Sulidaridad, solidaridad, camaradas! 


mm mm 


La «Confederación General d> 
> se ha trasladado 2'la 
de San Juan de apta 34, altos 
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